
Dominica 16.a después de Pentecostés 
LA CURACIÓN DEL HIDRÓPICO *. LC. 14, 1-11 

INTRODUCCIÓN. 
1. Eran los días de la lucha encarnizada entre Jesús y los fariseos, entre la re­

ligión viva del amor y verdad, y el ritualismo externo, frío y sin vida. 
2. Cristo es el médico que hiere para curar. Ama lo mismo cuando maneja el 

látigo para arrojar a los mercaderes del templo y fustiga con increpaciones 
a los traficantes de la ley, que cuando sienta los más sublimes principios de 
su nuevo doctrina. 

L—EL SÁBADO1 JUDIO. 
A) En la ley mosaica. 
1. El sábado era el día santo, día de fiesta, de oración en común, de reposo. 
2. Importancia y rigor de esta ley: se castigaba con pena de muerte a los infrac­

tores (Etx. 31, 14; Núm. 13«, 35). 
B) En tiempo de Cristo. 
1. Los escribas, habían elaborado una amalgama de preceptos, carga abrumadora 

para la gente sencilla. Los fariseos eran los prototipos de la observancia ma­
terialista de estas menudencias. 

2. El Evangelio da a entender que observaban a Cristo maliciosamente, para ver 
si podían sorprenderle en algo. E!l les interroga: «¿Es lícito curar en sábado?». 

C) Solución del dilema: «Eín espíritu y en verdad». 
1. Supremacía del espíritu: Cristo venía a liberar las conciencias del servilismo 

farisaico. 
2. Supremacía de la caridad: Sin el orgullo farisaico y sin respetos humanos, 

el Señor derrama el bien y la salud en sábado: «Asiéndole de la mano (al 
hidrópico), le curó». Se registran otras seis curaciones en sábado. 

II.—EL DOMINGO' CRISTIANO. 
La Iglesia cristiana ha consagrado a Dios el domingo. Imaginemos a Cristo 
entre nosotros este 'domingo. ¿Qué tendría que reprochar a los cristianos de hoy? 

A) Precepto de oir Misa: Cualidades que reviste! este precepto grave. 
1. Presencia corporal: que permita establecer al menos contacto moral con el 

celebrante. 
2. Durante toda la Misa: Omisión grave... leve... (expliqúese). 
31 Presencia religiosa: 

a) Intención de dar culto a Dios por el sacrificio. 
b) Atención, siguiendo el misal, rezando. 

4. Causas excusantes: Necesidad grave, motivos de caridad: atención a enfermos. 
B) Descanso dominical. 
1. Implica la abstención de toda obra servil, judicial, mercado público. 
2. Ventajas: Reparación de las fuerzas corporales, instrucción y práctica de la 

vida religiosa, cultivo de la vida familiai 
3. Causas excusantes: Necesidad grave, costumbre, legítima dispensa. 
III.—ULTIMAS DERIVACIONES. 

Convida tú también a Cristo. Elstá deseando tu invitación en el día domini­
cal. Pero: 

A) Con fe y sinceridad. 
1. ¡Qué disposiciones tan distintas la del hidrópico y la de los fariseos! Por 

eso aquél obtuvo^ la curación; éstos fueron desenmascarados y confundidos. 
2. ¿Qué puedes esperar si te acercas a El en el día festivo por rutina, vanidad 

o respetos humanos? 
B) Con humildad. 
1. Al observar cómo escogían para sí los primeros puestos aquellos orgullosos fa­

riseos, Cristo les invita a la humildad con esta parábola (Le. 14, 7-11). 
2. No se trata de mera urbanidad humana, disfrazarse de un orgullo más refinado. 

La verdadera parte de nuestra propia nada reconocida, que reverencia y se 
somete a Dios, de quien procede todo don. 

CONCLUSIÓN. 
1. Humíllate anee tu propia hidropesía: tu sed de riquezas, de placeres, tu afán 

de dominio, lu despotismo con subditos y compañeros. 
2. El mismo que curó al hidrópico está aquí en la hostia. Si por encima de respetos 

humanos te acercas a El humilde y confiado, te curará. Lo ha prometido El 
mismo: «...El que se humilla será ensalzado». 203 
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